
DOMINGO XV ORDINARIO  

Para celebrarlo en familia 

 
Iniciamos nuestra celebración. 

Papá o mamá trazando la señal de la cruz dicen: 

 

Dios mío ven en mi auxilio. 

R. Señor, date prisa en socorrernos. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Como era en un principio ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. ¡Aleluya! 
 

 

SALMO DE PROFUNDIZACIÓN                                                                                       Salmo 68 

 
Decimos todos: 

R. Escúchame, Señor, porque eres bueno. 

 
Un miembro de la familia pausadamente 

dice los versos del salmo 

 

A ti, Señor, elevo mi plegaria,  

ven en mi ayuda pronto;  

escúchame conforme a tu clemencia,  

Dios fiel en el socorro. 

Escúchame, Señor, pues eres bueno 

y en tu ternura vuelve a mí tus ojos.  R. 

 

Mírame enfermo y afligido; 

defiéndeme y ayúdame, Dios mío.   

En mi cantar exaltaré tu nombre,  

proclamaré tu gloria, agradecido.  R. 

 

Se alegrarán al verlo los que sufren;  

quienes buscan a Dios tendrán más ánimo,  

porque el Señor jamás desoye al pobre  

ni olvida al que se encuentra encadenado.  R. 

 

Ciertamente el Señor salvará a Sión,  

reconstruirá a Judá;  

la heredarán los hijos de sus siervos,  

quienes aman a Dios la habitarán.  R. 

 

Papá o mamá nos invitan a escuchar la Palabra de Dios: 
 

Escuchemos la Palabra del Señor. 

 



 

 

EVANGELIO 

 
¿Quién es mi prójimo? 

 

 

n aquel tiempo, se presentó ante Jesús un doctor de la ley para ponerlo a prueba y le 

preguntó: “Maestro, ¿qué debo hacer para conseguir la vida eterna?” Jesús le dijo: 

“¿Qué es lo que está escrito en la ley? ¿Qué lees en ella?” El doctor de la ley contestó: 

“Amarás al Señor tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas y 

con todo tu ser, y a tu prójimo como a ti mismo”.  Jesús le dijo: “Has contestado bien; si 

haces eso, vivirás”. 

 

El doctor de la ley, para justificarse, le preguntó a Jesús: “¿Y quién es mi prójimo?” Jesús le 

dijo: “Un hombre que bajaba por el camino de Jerusalén a Jericó, cayó en manos de unos 

ladrones, los cuales lo robaron, lo hirieron y lo dejaron medio muerto. Sucedió que por el 

mismo camino bajaba un sacerdote, el cual lo vio y pasó de largo. De igual modo, un levita 

que pasó por ahí, lo vio y siguió adelante. Pero un samaritano que iba de viaje, al verlo, se 

compadeció de él, se le acercó, ungió sus heridas con aceite y vino y se las vendó; luego lo 

puso sobre su cabalgadura, lo llevó a un mesón y cuidó de él. Al día siguiente sacó dos 

denarios, se los dio al dueño del mesón y le dijo: ‘Cuida de él y lo que gastes de más, te lo 

pagaré a mi regreso’. 

 

¿Cuál de estos tres te parece que se portó como prójimo del hombre que fue asaltado por los 

ladrones?” El doctor de la ley le respondió: “El que tuvo compasión de él”. Entonces Jesús 

le dijo: “Anda y haz tú lo mismo”. 

Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 

 

MOMENTO DE REFLEXIÓN 

 
Se hace un momento de silencio. 

Papá o mamá propician un intercambio de ideas sobre el sagrado texto. 

 

 

➢ Amar a Dios no es tan importante como dejarse amar por Él.  

➢ El que se deja amar asume el pensamiento, las acciones y los sentimientos del que lo 

ama. 

➢ El ser humano, no puede por sus propias fuerzas alcanzar a Dios, es precisamente 

Dios el que nos ha amado primero y es Él el que ha salido a nuestro encuentro. 

➢ Solo así, podrás amar – en respuesta – a Dios con todo el corazón, con toda el alma, 

con todas tus fuerzas, en fin, con todo tu ser. 

E 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 

10, 25-37 



Hay que llegar a dos compromisos: uno personal, el otro familiar. Se aconseja escribirlos… 

 

 

PROFESIÓN DE FE 

 
Todos juntos decimos: 

 

reo en un solo Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, de todo lo 

visible y lo invisible. 

 

reo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido del Padre antes de todos los 

siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no 

creado, de la misma naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho; que por nosotros, los 

hombres, y por nuestra salvación bajó del cielo, 

 
En las palabras que siguen, hasta se hizo hombre, todos se inclinan. 

 

y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre; y por nuestra 

causa fue crucificado en tiempos de Poncio Pilato, padeció y fue sepultado, y resucitó al 

tercer día, según las Escrituras, y subió al cielo, y está sentado a la derecha del Padre; y de 

nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin. 

 

reo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre y del Hijo, que 

con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y que habló por los profetas. 

 

reo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica. Confieso que hay un solo 

bautismo para el perdón de los pecados. Espero la resurrección de los muertos y la vida 

del mundo futuro. 

R. Amén. 

 
 

PRECES 

 

Familia, Dios jamás desoye al pobre, ni abandona al que se siente encadenado, por eso, 

elevamos nuestras plegarias diciendo: 

 

R. Que tu gracia nos ayude Señor. 

 

❖ Para que salgamos en defensa del pobre y desvalido, oremos. R. 

 

❖ Para que nos dejemos amar por Dios, oremos. R. 

 

❖ Para que podamos dar testimonio con nuestras obras de lo mucho que Dios nos ama, 

oremos. R. 

 

❖ Para que asumamos con determinación la construcción de una mejor familia, de una 

mejor iglesia y de una mejor sociedad, oremos. R. 
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❖ Para que seamos solidarios en estos difíciles tiempos de guerra, incertidumbre, 

enfermedad y sequía, oremos. R. 

 

adre, queremos imitar los sentimientos, pensamientos y acciones de tu Hijo Jesucristo, 

pero nuestras humanas fuerzas no pueden por sí solas, Danos por tanto, la gracia y fuerza 

de tu Santo Espíritu. Por el mismo Jesucristo, nuestro Señor.  

R. Amén. 

 

 

RITOS CONCLUSIVOS 
 

Papá o mamá dicen: 

 

Por Jesús hemos sido hechos hijos de Dios, por eso no atrevemos a decir: 
 

Decimos todos: 

 

adre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu reino; 

hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona 

nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer 

en la tentación, y líbranos del mal. 
 

Todos hacemos la comunión espiritual: 
 

Yo creo Jesús mío que estás presente en el santísimo Sacramento del Altar, te amo sobre todas 

las cosas y deseo fervientemente recibirte en mi corazón, más al no poderlo hacer 

sacramentalmente en este momento te pido vengas espiritualmente a mi corazón (momento de 

silencio) y como si ya te hubiera recibido me uno y me abrazo inmensamente a ti. No permitas 

Jesús mío que jamás me aparte de ti. 
 

Se hace un momento de silencio y cada uno expresa su acción de gracias 

por lo recibido en esta celebración de la Palabra. 

 
Luego, papá o mamá invocan la bendición de Dios  

y todos se santiguan, diciendo: 

 

 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amén. 

 
Papá o mamá concluyen con estas o semejantes palabras: 

 

En el espíritu de Cristo resucitado, permanecemos en paz. 

R. Demos gracias a Dios.  
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